
El Sembrador 
Mateo 13:3 [Jesús] les habló muchas cosas por 

parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió 
a sembrar.  

El Camino 
Mateo 13:4 Y mientras sembraba, parte de la 

semilla cayó junto al camino; y vinieron las 
aves y la comieron. 
Mateo 13:19 Cuando alguno oye la 

palabra del reino y no la entiende, viene el 
malo, y arrebata lo que fue sembrado en 
su corazón. Este es el que fue sembrado 
junto al camino. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Somos mala tierra cuando desechamos la 

leche espiritual no adulterada y nos 
convertimos en jueces. Como un corazón 
inmaduro es impaciente, se va en la primera 
prueba que se presenta. (1 Cor. 3:1-5;  
Ef. 3:17; Heb. 12:14-16; 1 Ped. 2:1-3). 

Somos mala tierra cuando somos duros 
para la palabra de Dios. No escudriñamos y 
atesoramos la palabra de Dios en nuestros 
corazones, ni temblamos ante su palabra. 
Nuestro entendimiento carnal nunca se 
transforma. Oyendo a Dios endurecemos 
nuestros corazones para que no nos penetre 
su palabra. Atendemos a todo menos a la 
sana doctrina.  

Somos mala tierra porque aborrecemos  
la sabiduría y las reprensiones de Dios.  
No encontramos delicia en la ley de Dios, 
sino más bien en la silla de escarnecedores. 
Como no nos alimentamos de toda la palabra 
de Dios, no somos sabios para la salvación. 
(Lucas 8:12; Isaías 66:2; Mateo 7:26; 
Romanos 12:2; Hebreos 3:7-13; 2 Timoteo 
4:1-4)  

Pedregales  
Mateo 13:20-21 Y el que fue sembrado en 

pedregales, éste es el que oye la palabra, y al 
momento la recibe con gozo; pero no tiene 
raíz en sí, sino que es de corta duración, 
pues al venir la aflicción o la persecución 
por causa de la palabra, luego tropieza.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Somos mala tierra cuando no 

desarrollamos madurez espiritual. En vez 
de echar raíces en amor y en la fe, 
participamos en celos carnales, contiendas, 
disensiones el poder y el pecado son algunas 
de las causas. Cuando llegue el día del juicio 
y presentemos nuestras razones por no 
haber perseverado en la iglesia, puede que 
Cristo nos conteste con sólo dos palabras: 
“¡Mala tierra!” 

Espinos 
Mateo 13:7 Y parte cayó entre espinos; y los 

espinos crecieron, y la ahogaron.  
Mateo 13:22 El que fue sembrado entre 

espinos, éste es el que oye la palabra, pero el 
afán de este siglo y el engaño de las riquezas 
ahogan la palabra, y se hace infructuosa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Somos mala tierra cuando consumimos 

todo nuestro tiempo y fuerza en 
aspiraciones mundanas. Espinos y abrojos 
se expanden hasta ocupar todo el corazón y 
nos convertimos en "matas secas", 
preocupados con muchos quehaceres y 
perdiendo muchas oportunidades de escuchar 
a Jesús. "No puedo" le decimos a la invitación 
de Dios. Somos destinados a la perdición 
porque queremos tener más y más en el 
banco. Somos mala tierra por nuestro 
abandono a la cosas de Dios (2 Tim. 4:10; 
Lucas 14:18-21; 1 Tim. 6:6-10). 

 
 
 
 
 
 
 
 



Mateo 13:14-16 Se cumple en ellos la 
profecía de Isaías, que dijo: De oído 
oiréis, y no entenderéis; Y viendo veréis, 
y no percibiréis. Porque el corazón de 
este pueblo se ha engrosado, Y con los 
oídos oyen pesadamente, Y han cerrado 
sus ojos; Para que no vean con los ojos, Y 
oigan con los oídos, Y con el corazón 
entiendan, Y se conviertan, Y yo los sane. 
Pero bienaventurados vuestros ojos, 
porque ven; y vuestros oídos, porque 
oyen.  

Somos mala tierra cuando somos 
desagradecidos con Dios por tantas y 
ricas bendiciones, el pan, el techo, el aire, el 
don de la vida misma. Y la salvación eterna 
que tenemos en Cristo Jesús Señor Nuestro. 

Somos mala tierra cuando predicamos 
doctrina de demonios.  
Mateo 15:9 Pues en vano me honran, 

enseñando como doctrinas, mandamientos 
de hombres. 

Buena Tierra 
Mateo 13:23 Mas el que fue sembrado en 

buena tierra, éste es el que oye y entiende la 
palabra, y da fruto; y produce a ciento, a 
sesenta, y a treinta por uno. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Si queremos, podemos convertirnos en 

buena tierra. La buena tierra tiene que estar 

dónde Cristo la puso, "Y el Señor añadía cada 
día a la iglesia los que habían de ser salvos". 
Solamente en comunión con los hermanos 
podemos ser buena tierra (Hechos 2:47) 
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